
Primer Encuentro Nacional de AC Pasión 
(Octubre del 2004) 

 

 
Al ver la buena acogida que la Web ha tenido entre los autocaravanistas y al cumplirse 
el primer año de vida de ésta, pensamos que sería una buena idea poder poner cara y 
nombre a esos Niks con los que familiarmente asociamos a los avatares. 
 
Hemos realizado un sueño, la 1ª Concentración de ACP se ha convertido en una 
realidad, con un total de 30 AC´s, locos por las mismas y con ganas de hacer amigos. 
Un fin de semana largo, que ha servido para estrechar lazos.  
 
El sábado nos amanece lluvioso, era el día de encuentro en el Camping El Escorial, 
animadas tertulias van dando la bienvenida a los recién llegados, por la noche reunión-
cena (en el local que amablemente nos cedió la dirección del camping, calefacción 
incluida), entorno a la mesa, cenando hace que nos vayamos conociendo un poco más, 
la “queimada” del Bruixo Ramón con conjuro incluido y junto con Luis y su guitarra, 
que nos deleita con sus canciones, hacen que la unión entre todos, sea perfecta. Los 
más juerguistas prosiguen la velada en la disco del camping.  
 
El domingo, nos continúa haciendo un día gris. Se hacen grupos y nos dispersamos por 
la cercana geografía de Madrid, volviéndonos a juntar por la noche para acabarnos esa 
queimada que tanto triunfó la noche anterior y ha hacer planes futuros de próximas 
salidas, y como no, hablar de autos.  
 
El lunes es día de despedidas y de buenos propósitos, los que tenemos más kilómetros 
por delante, somos de los primeros en marchar, los hay que deciden quedarse a comer 
en el camping y salir mas tarde.  
 
Hay que hacer mención de lo bien que se ha portado el Camping El Escorial con todo 
el colectivo de ACP, primero a través de conversaciones telefónicas con Enrique 
Laorden (director comercial) facilitándonos un local para reunirnos y luego poniendo a 
nuestra disposición a Laura una estupenda relaciones públicas.  
 
Y solo me queda agradecer a todos los participantes del encuentro su asistencia y en 
buen ambiente reinante, y esperar volver a vernos por esos mundos de Dios. 
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